Consideremos el evangelio de la paz
Por Werner Mischke
Extracto adaptado de One New Humanity: Glory, Violence, and the Gospel of Peace[footnoteRef:1] [1:  Kristin Caynor y Werner Mischke, One New Humanity: Glory, Violence, and the Gospel of Peace (William Carey Publishing, 2025), 149–53.] 

Traducido por Claude AI; es posible que haya errores.
(Translated by Claude AI; some errors are possible.)
La carta a los Efesios se nutre en gran medida de la poesía y la visión de Isaías. Isaías presenta la visión del Siervo de Dios, el Príncipe de paz, que reconcilia a los que están lejos y a los que están cerca («los de lejos» son el mundo de los pueblos no judíos; «los de cerca» son el pueblo de Dios, los judíos). Es la visión de Aquel que proclama las buenas nuevas de paz. Por lo tanto, ¿no debería entenderse el evangelio de la paz en Efesios como una parte vital de la narrativa bíblica, de hecho, como el centro mismo del evangelio?
Citando a Stuhlmacher:
A partir de la palabra clave eirene [en Ef 2:13–17], [el texto] combina tres pasajes de la Escritura: Is 57:19 (vv. 13 y 17), Is 9:5–6 (v. 14) e Is 52:7 (v. 17). La manera en que se conectan los pasajes es de forma completamente judía. La «paz» anunciada a los de lejos y a los de cerca en Is 57:19 es realizada por el Mesías, a quien se llama «príncipe de paz» (Is 9:5–6), y de tal manera que el Mesías, de acuerdo con Is 52:7, aparece como el que proclama la paz para los de lejos y los de cerca.[footnoteRef:2] [2:  Stuhlmacher, Peter, Reconciliation, Law & Righteousness: Essays in Biblical Theology (traducido por John Vriend, Fortress, 1986), 234–35. Citado en Willard M. Swartley, Covenant of Peace: The Missing Peace in New Testament Theology and Ethics (Eerdmans, 2006), 200–01.] 


	ISAÍAS
	EFESIOS

	57:19
	al que está lejos y al cercano
	2:13
	vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos

	9:5–6
	v. 6: hijo nos es dado … Príncipe de paz
v. 5: todo calzado que lleva el guerrero en el tumulto de la batalla, y todo manto revolcado en sangre, serán quemados, pasto del fuego
	2:14
	Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en su carne las enemistades

	52:7
	¡Cuán hermosos son sobre los montes los pies del que trae alegres nuevas [el evangelio], del que anuncia la paz
	2:17
	Y vino y anunció las buenas nuevas de paz

	57:19
	Paz, paz al que está lejos y al cercano
	2:17
	anunció … paz a vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca


La visión de paz de Isaías resuena en Efesios 2[footnoteRef:3] [3:  Adaptado de Caynor y Mischke, One New Humanity, 151.] 

Al escribir a los efesios, Pablo se apoya mucho en Isaías para describir a Jesús como el Cristo, el Mesías-Rey, el reconciliador, el pacificador y el Salvador. Las conexiones con Isaías en Efesios 2:13–18 también se vinculan con otros pasajes del Nuevo Testamento. En Romanos 10:15, Pablo cita, en un pasaje muy conocido, Isaías 52:7: «Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!». En griego, «anunciar buenas nuevas» es una sola palabra: la forma verbal de evangelio (euangelizō). Aparece en Efesios 2:17 y en Isaías 52:7 en la Septuaginta (la versión griega del Antiguo Testamento).
Consideremos también la visita de Pedro, desde Jope, al centurión romano Cornelio, una visita orquestada por visiones que Dios dio a ambos hombres (Hechos 10:1–16). Jennings imagina así el drama de Pedro en la casa de Cornelio:
Pedro entra en la casa de Cornelio. Cornelio cae a sus pies para adorarlo. Pedro lo levanta y le dice: «Levántate, pues yo mismo también soy hombre» (v. 26). Conversando, se dirigieron a una sala donde esperaban la familia y los amigos íntimos de Cornelio. El escenario está listo. ¿Cómo se cambia el mundo? ¿Cómo se lo pone al derecho, si no es poniéndolo patas arriba? Ahora Dios traspasará fronteras y límites en el mejor lugar para semejante transgresión. Sucederá en los espacios íntimos de la familia y los amigos cercanos, en un encuentro clandestino e ilícito de personas que no deberían estar juntas.[footnoteRef:4] [4:  Jennings, Willie James, Acts: A Theological Commentary on the Bible (Westminster John Knox Press, 2017), 108. Kindle.] 

En cuanto Pedro comienza a predicar, hace referencia inmediata a Isaías 52:7: «Dios envió mensaje a los hijos de Israel, anunciando el evangelio de la paz por medio de Jesucristo; éste es Señor de todos» (Hechos 10:36). Aquí también se usa la forma verbal de evangelio. La expresión griega es euangelizomenos eirenen; significa «evangelizando la paz» o «anunciando el evangelio de la paz».
En la casa de Cornelio, Pedro encarna y predica las buenas nuevas de paz, uniendo con Dios a los de cerca y a los de lejos. Esta paz es mucho más que una realidad individual y privada. Pedro anuncia una paz que es personal con Dios y, al mismo tiempo, social con «los otros». Él encarna el shalom.
Shalom (שָׁלוֹם) es la palabra hebrea para paz en Isaías. Esta palabra, shalom, aparece en Isaías 9:6, 52:7 y 57:19. En Efesios 2:13–17, Pablo cita e interpreta a Isaías.
1. El Príncipe de paz (Is 9:6) es Jesús el Cristo, quien anunció las buenas nuevas (euangelizō) de paz (Ef 2:17; Is 52:7).
1. Cristo ha «derribado la pared intermedia de separación, aboliendo en su carne las enemistades» (Ef 2:14); esta destrucción de la enemistad se representa en Isaías 9:5: «todo calzado que lleva el guerrero en el tumulto de la batalla, y todo manto revolcado en sangre, serán quemados, pasto del fuego». Por medio de la cruz, Cristo está «matando las enemistades» (Ef 2:16).
1. Cristo ha anunciado las buenas nuevas de paz a los que estaban lejos, los gentiles, y paz a los que estaban cerca, los judíos (Ef 2:17; Is 57:19).
Estos vínculos de Hechos 10 y Efesios 2 con el shalom de Isaías tienen grandes implicaciones. En la tradición cristiana estadounidense, la paz bíblica normalmente se refiere a la paz espiritual, individual y privada, de una persona con Dios. Pensemos en el famoso libro de Billy Graham, Peace With God (Paz con Dios), publicado por primera vez en 1953. Con razón enfatiza la necesidad de la reconciliación individual con Dios. El libro «señala el camino, el único camino, hacia una auténtica paz personal en un mundo en crisis».[footnoteRef:5] La frase «auténtica paz personal» es digna de notar. Graham no menciona la rica teología de Efesios 2, que presenta una paz con Dios que también incluye paz y reconciliación, por medio de Cristo, con «otros» distantes u hostiles. [5:  Graham, Billy, Peace with God: The Secret of Happiness (W Publishing Group, una división de Thomas Nelson, 1984), x; énfasis en el original.] 

En Peace With God, Graham sí menciona Efesios 2:12–13, junto con un comentario sobre cómo Dios nos acerca a él en la reconciliación individual.[footnoteRef:6] Pero excluye los versículos sobre Cristo haciendo la paz en el plano social, versículos como estos: «Porque él [Cristo] es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación … para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. Y vino [Jesús] y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca» (2:14–17). [6:  Graham, 120.] 

Para conversar
1. Considere la palabra en Ef 2:17, euangelizō. Significa «evangelizó la paz» o «predicó el evangelio de la paz». Es la forma verbal de «evangelio». La palabra «evangelio» está excluida de la mayoría de las traducciones al inglés. ¿Qué opina?
1. «… mediante la cruz …, matando en ella las enemistades» (Ef 2:16). ¿Cuáles son las implicaciones para la teología y la práctica de la reconciliación, es decir, para encarnar un evangelio que reconcilia tanto verticalmente (Ef 2:8–9, 13) como horizontalmente?
1. Cristo es nuestra paz; Cristo hace la paz; Cristo anuncia la paz (Ef 2:14, 15, 17). ¿Qué desafíos enfrentamos para incorporar esto en nuestra enseñanza del evangelio?
